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Discurso en la velada del centro 
"Cultura y Renovación?' 

María Angélica Idrobo 

(Fragmento) 

(Cuando) estalla la Gran Guerra, asoladora y terrible lleva la consterna­
ci6n a todas partes. Los gritos de dolor que lanza estremecida la huma­
nidad, conmueven el espíritu delicado de la mujer. Todas sus energías 
latentes se despiertan. Su patriotismo se inflama y ávida de servir a su 
patria y a sus leales defensores se agrega a los ejércitos; allí con sereno y 
sorprendente valor es el brazo fuerte del Cuerpo de Sanidad. Organiza 
desfiles cívicos para pedir que se le admita en los talleres de municio­
nes, donde su trabajo en nada se diferencia de lo que ejecuta el mejor 
obrero. El servicio de correos está en manos de la mujer. Para los traba­
jos de exploraciones allí está ella. Los campos no han quedado sin cul­
tivo porque la blanca y delicada mano femenina sabe también arrancar 
ritmos a la azada. Las oficinas públicas funcionan normalmente bajo la 
acci6n y control femeninos. Nunca como antes se vio el servicio de 
policía mejor atendido porqu era la mujer quien estaba al frente de el. 
En una palabra, esa gran tragedia mundial puso de relieve todo el alto 
valor del combativo sexo femenino. 

Hoy, nadie se atreve a restar a la mujer sus auténticos valores porque 
la l6gica de los hechos abona a su favor. Podemos asegurar, sin temor a 
equivocarnos, que el feminismo se ha coronado de laureles por su pro­
pio esfuerzo. El hombre como que prevé el desmoronamiento de su 
poderío, nerviosamente clama que es necesario encarrillar a la mujer 
por la vereda del feminismo bien entendido. Esto me hace suponer que 

La Nación, Guayaquil, 12 de julio de 1928 
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se cree en la existencia de un feminismo mal entendido. ¿Cuál podría 
ser éste? ¿Aqué puede llamarse feminismo mal entendido? Francamente 
no entiendo. No puede reputarse como tal a la justa y legítima aspira­
ción femenina de querer extender su radio de acción hacia la organiza­
ción política de su patria. No, no puede llamarse a ese justo anhelo 
"Feminismo al entendido" porque el hombre tiene que convenir en que 
la intromisión de la mujer en la vida política haría ganar inmensamen­
te a ésta pues opinando con el gran filósofo Stuart Mill, la mujer es más 
práctica, tiene una penetración más rápida y más exacta del hecho pre­
sente, posee una facultad de intuición superior y rara vez se deja llevar 
por las abstracciones. 

Estados Unidos asombra al mundo por su progreso a pesar de ser una 
nación tan nueva, como lo son las repúblicas sudamericanas, porque se 
deja a la mujer libertad para su trabajo. Australia ha dado un paso más: 
ha entregado a la mujer el sufragio político. Allí, como en Nueva Zelanda, 
las mujeres fueron al colegio electoral con sus maridos y sus hijos hasta la 
puerta del colegio electoral y mientras el uno votaba quedaba el otro cui­
dando al hijo; muchas han ido a votar el niño en los brazos. 

En nuestra patria, la mujer tiene derecho a esa función, la más 
augusta del ciudadano, la libertad de sufragio y que para obtenerla en 
otras naciones ha tenido la mujer que sostener una verdadera campaña, 
como sucedió en Inglaterra; hasta que al final la mujer inglesa ha triun­
fado después de veinte años de lucha. En el año próximo las compatrio­
tas de Enmeline (Pankin.t) harán por primera vez uso del derecho del 
sufragio conquistado por ella. 

Desgraciadamente en nuestro país pocas mujeres han hecho uso de 
esta garantía, pocas se han acercado a las urnas electorales ¿por temor a 
qué? Precisamente por miedo de verse ridiculizadas, por temor que se 
les diga que se han apartado del camino que debe seguir el "FEMINIS­
MO BIEN ENTENDIDO" Porque tanto se ha trabajado para arraigar 
en el alma de las mujeres ecuatorianas el error de que esa función nobi­
lísima es propia y exclusiva del sexo masculino. 

¡No señores! Tiempo es ya de que despojándonos de rancios pre­
juicios hagamos una labor honrada para hacer reaccionar a la mujer 
llevando a su alma el convencimiento de que el ejercicio del sufragio 
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no le hace perder los encantos femeninos con que la naturaleza la 
adornó. 

Pudiendo elegir y ser elegida para los altos cargos públicos, la mujer 
contribuiría poderosamente a la renovación social pues al ocupar el sitio 
que por justo y humano derecho le pertenece también a ella, trabajaría 
para que sea una realidad la eliminación de esas leyes absurdas que pre­
conizan la vida del Estado sobre el cimiento de ese terrible flagelo que 
degenera la raza, el alcoholismo, porque nadie más que ella ha sufrido 
en el silencio del hogar sus dolorosas consecuencias. Crearía leyes equi­
tativas que obliguen a los capitalistas a indemnizar a la obrera igual sala­
rio que al hombre. Pues sabido es que mientras este gana cien o más 
sucres, a la mujer por el mismo trabajo se le abona la misérrima canti­
dad de treinta sucres. Acabaría con esa injusticia social de establecer 
diferencias contra los derechos de los hijos legítimos y los ilegítimos. 
Haría más señores, trabajaría para redimir la mujer de su estado de envi­
lecimiento, no sólo con la supresión de esas leyes vergonzosas que 
amparan el libertinaje bajo la condición de ineficaces reglamentos, sino 
procurando levantar el nivel moral de la mujer por medio de una cui­
dadosa educación, dotándola de planteles donde pueda recibir una pre­
paración integral, estableciendo las Mansiones Familiares, donde la 
joven desamparada encontraría trabajo, recreaciones sociales honestas y 
también un soplo cariñoso de hogar. Protegiendo así la inocencia de la 
mujer ¿no creéis que poco a poco se iría eliminando esas vergüenza 
femenina que tuvo su origen en la ignorancia unas veces, en el hambre 
otras y en el medio social en que se deslizó su infancia las más? 

Estoy convencida, señores, que la mujer cumpliría ese programa, si 
le fuera posible terciar en los asuntos administrativos del país. ¿Estos 
anhelos constituirían quizá el feminismo mal entendido? Espero que las 
madres de familia respondan por mí. 

Seguramente hay en este mismo momento alguien que me diga 
"pero la mujer no está preparada". Afirmación falsa, señores. Desde que 
el Partido Liberal abrió a la mujer las puertas de los colegios y de las 
universidades, la ecuatoriana ha elevado su nivel intelectual tanto o más 
que el hombre. Por ventura no contamos con escritoras y poetisas, cuya 
fama ha pasado más allá de nuestras fronteras? El número de médicas, 
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farmacéuticas, dentistas y maestras distinguidas aumenta cada día. Eso 
prueba que la mujer se prepara afanosamente. Que tenemos que dar 
mayor impulso a la educación femenino, admito. Porque la mujer 
mientras más cultivada es moralmente mas fuerte: no será entonces el 
juguete del primer seductor que con palabras dulces la aparte del dulce 
camino que le trazó el honor. Mientras más educada la mujer perderá 
su excesivo amor al lujo, que es la causa de su perdición muchas veces 
y la ruina del hogar siempre. Educada la mujer sabrá formar ciudada­
nos que sepan guardar con honor la preciosa herencia que nos legaron 
nuestros antepasados: una patria libre. Enseñará que el buen ecuatoria­
no no debe permitir la existencia de gobiernos dictatoriales por buenos 
que ellos parezcan. Señores, la alborada del siglo XX nos ha sido propi­
cia, ella ha traído luz, mucha luz para iluminar el paisaje que sirvió de 
teatro a nuestros dolores pretéritos. Saludémosla haciendo votos para 
que todas las ecuatorianas laboren con afán hasta conseguir que nues­
tros derechos triunfen definitivamente, como han triunfado en nacio­
nes de más elevada cultura. 
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